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EL E S T A N D A R T E  D E C A ST IL L A ,
que hoy guarda como sagrada joya el primer Regimiento 
del Arm a más antigua de nuestro E jército, tiene tan larga 
historia y recuerda tantos combates victoriosos, que seria 
imposible relatarlos en el reducido espacio de un periódico. 
No obstante, y  como resumen del prestigio, nunca disputa­
do, que logró alcanzar esta gloriosa enseña, copiamos á 
continuación, de la notable obra del general Fernández de 
Córdoba, titulada Mis Memorias Intim as, un episodio pin­
toresco de aquella época, todavía no lejana, en que nues­
tras armas aún conservaban poder bastante para influir 
en la política internacional de Europa.

“Con exactitud militar hasta en los minutos, se presentó 
Su Santidad en el campo. E ra una de esas tardes calu­
rosas de primavera, refrescada por las brisas d ^  mar; 
el cielo estaba purísimo, y  las aguas del golfo tranquilas. 
E l silencio era completo, y  el espectáculo imponente. Las 
m úsicas, tambores y  cornetas rompieron, al divisar al 
Santo Padre, la majestuosa Marcha Real española; y  á la 
voz vibrante del general Lersundi, no exenta de emoción, 
las tropas presentaron las armas.

L a  revista comenzó siguiendo la  comitiva el orden s i­
guiente: marchaba delante e l Santo Padre, seguíale el Rey 
de las Dos Sicilias y  S. A . I. e i Gran Duque de Tosca- 
na, que estaba á la  sazón en aquella corte; detrás iban los 
Condes de Aquila y  de Trápaní, hermanos del Rey; el lu ­
íante de España D. Sebastián; toda la corte pontificia, 
compuesta de los Cardenales con sus vistosos ropajes, en­
tre los que descollaba Antonelli, y  los Obispos, Prelados, 
camarlengos y  ministros; venia después el Cuerpo diplo­
mático extranjero acreditado en las dos cortes, y  luego los 
Generales y  dignatarios que formaban el séquito del R ey 
Femando de Nápoles, L levaba este monarca el uniforme 
de Coronel de uno de los regimientos de so ejército, y  sin 
duda por deferencia á la división española, ostentábala 
vistosa banda de Carlos III. Su Santidad vestía túnica 
blanca, sombrero carmesí y  una pequeña esclavina del 
mismo color, sobre la que colgaba una cruz de riquísimos 
brillantes. Su actitud era conmovedora y  su rostro dulcí­
simo. L a  serenidad de la  tarde, el silencio que reinaba en­
tre la mnltitnd, la Inmovilidad de las tropas y el blanco ro­
paje del Pontífice, destacándose en aquel cuadro, todo 
contribuía á prestar al Papa algo que parecía soiM-enatu- 
ral y  divino.

Cúpome la honra insigne de recorrer el frente de 
las tropas á su lado, contestando á las frecuentes pregun­
tas que me bacía y  satisfaciendo sus benévolas curiosida­
des. Durante todo el trayecto llevé la espada desnuda en 
la mano, como General que mandaba aquellos soldados, 
pera con la punta dirigida al suelo, en señal de acatamien­
to. Cuando Su Santidad llegaba al frente de los oficiales, 
saludaban éstos abatiendo sus espadas, y  las banderas de 
los regimientos se inclinaban á su paso basta tocar la tie­
rra. A l acercam os al primer batallón del R ey, rogué á Su 
Santidad bendijera el P en d ó n  de Castilla, que como insig 
nia de honor llevaba el Inm emorial del Rey, en represen­
tación de la Infantería espaQola.

—Es el mismo— le dije—que llevaron les Reyes Católicos 
á la  conquista de Granada, y  que tremoló el Cardenal Jimé­
nez de Clsneros sobre las torres de Orán.

Adelantóse entonces Pío IX; el abanderado inclinó el 
morado estandarte hasta que sus bordados tocaron los pies 
del Pontífice, y  después de una corta oración, bendíjolo 
solemnemente. En aquel momento la tropa, no pudiendo 
contener su emoción, prorrumpió en gritos machas veces 
repetidos de / Viva P ío  I X ! ,  que debieron conmover pro­
fundamente al Papa, porque se pintó en su rostro una mar­
cadísima alteración, más justificada todavía cuando su 
séquito, compuesto de Reyes, Principes, Generales, Carde­
nales y  Ministros, llevados por el impulso de nuestros sol­
dados, le vitorearon con una efusión ardentísima. Term i­
nado que hubo su paseo por el frente de las tropas, situóse 
sobre una pequeña eminencia del terreno, desde la cual po­
día ver y ser visto de toda la división y  del pueblo.

Lersundi mandó abrir las filas á los Regimientos y  ren­
dir las Arm as, y  Pío IX  entonces elevó los brazos al cielo, 
y  con voz sonora y  clara, dirigió sus preces á  Dios, pidién­
dole protegiera las armas españolas en aquella empresa 
y  derramara sobre ellas los beneficios de su bendición 
apostólica.

Renuncio á  describir la solemnidad augusta de aquel 
momento y  de aquel espectáculo, que seguramente no se 
habrá borrado de la  memoria de ninguno de sus testigos..

J^egimiento Infantería
del R e j  núm. I.

E
l  Recimibnto  InrAnTiRÍA d il  K ky núm . i ,  se llam a tam bién 

e l Inmemorial, reco rd an d o  con  este d ictad o  la  rem ota an­
tigü ed ad  d e l A rm a  á q u e  p erten ece  y  q a e  es d ifíc il p recisar 

puesto  q u e se p ierd e  en la  n oche de lo s tiem pos p reh istóricos.
N o obstan te, com o C u erp o  o rgan izad o  con  ca rá cter perm a­

n en te, data d e l tiem p o del con de duque de O liv a re s , q u e en- 
a q u e lla  re vu elta  época, d isp u so  q u e  se  c rea ra  co m o  m o d elo  «le 
tro p as d isc ip lin a d as, p o r lo  cu a l se creyó  q u e aspiraba á for­
m arse u n a  esp ecie  de g u ard ia  p reto rian a. L a  in ic ia tiv a , sin 
em b argo , p artió  de F e lip e  IV , en 1632, el cual e n cargó  a l m ar­
qu és de C astro fu erte  y  á D . Juan de C astro  que form asen una 
co ro n elía  esco g id a. E l co e rp o  fué desde lu e g o  rep u tad o  com o 
de la  g u ard ia  re a l, debía  p reced er á  todos en la s  form aciones, 
no s a lir  del te rr ito r io  español y  no encerrarse en p lazas ó  ca s­
tillo s  , á no ser d uran te e l s itio  de los mismos.

F o rm ó se p ues, un  te rc io -co ro n e lía , con  e l nom bre de B l  

Freno, co n  15 co m p añ ía s, de las q u e  cada cu a l con staba de 90 
a rca b u cero s, 40 m osqueteros y 60 coseletes y  p iq u ero s. E n  
qu ed ó  reducid o  este b rilla n te  C u erp o  á  T e r c io  o rd in a rio  bajo 
el m ando d e l M aestre de C am p o D . G o n zalo  F ern á n d ez da 
C ó r d o v a , después tom ó e l nom bre y  o rg an iza ció n  de P r o v in ­
c ia l de S e v illa , en 1704 se le  d ió  e l títu lo  de R egim ien to  l o '  
fan tería  de C a s tilla , p o r R eal o rd en  de 6 de E n ero  de iTÓó, 
cam b ió  este nom bre p o r e l d e l Rey, y  p oco después o b tu ro  d 
d icta d o  de Inm bm orial. E l  escudo de arm as de este regimient*’  
co n tien e en cam po d e  gu les u n  c a stillo  de o ro , en cu ya  puerta 
se ostenta la  c ifra  del R egim ien to  dom inada p o r co ro n a  real- 
V en e ra  p o r su augu sta  P a tro n a  á N uestra Señora d e l Rosario- 

E s im p o sib le  re lata r en pequeño espacio la  h isto ria  brillante 
de este  regim ien to , p ero  basta para a p re c ia rla  en con ju nto, 
co rd a r com o hechos de arm as culm inantes donde el regim iento 
d e l R ey tu v o  la  g lo r ia  de sacrificarse  p o r su b a n d era : la  baialt* 
de P lasen cia , en 1746, en la  q u e p erd ió  265 soldados; la  de R ‘^  
seco , en 1808, donde ca yero n  500 m uertos; la  sa lid a  de BadsjoZi 
en 1811, q u e  le  co stó  260 bajas p o r d efu n ció n , y  la  defensa 
lo s reductos de F ra n cisc o  de A sís  y  C lsn ero s , en 1859, óon 
m u riero n  33 in d ivid u o s de tropa.Ayuntamiento de Madrid
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El regimiento del Rey ha tenido des­
de el año >6 4 0 , y  entre otros muy 
distinguidos, jefes tan ilustres como 
el conde de Ituraanes, el conde du­
que de Olivares, D. Luis Méndez de 
Haro, el duque de Veraguas, D. Gon> 
zálo Fernández de Córdova, muerto 
en el ataque de la plaza de Evora; 
marqueses del Carpió y de la Lagu­
na, conde de Puño en Rostro, Arias 
Pacheco, Portocarrero, el conde de 
Aranda,el duque de Almazdn, Fer­
nán NdSez, D. Antonio del Hierro 
O liver, asesinado en Cádiz el año 
tS jt; Cos Gayón, D. Sebastián de 
Mora, muerto en el ataque de Rama­
les y  Guardamino; D. Manuel Pavía, 
y en la actualidad, el caballeroso, 
ilustrado y valiente coronel D. Luis 
Fernández de Córdova, marqués de 
Mendigorría, y representante hoy de 
linajuda familia, que recuerda en su 
escudo no pocas glorias de la patria.

Para terminar, citaremos el lilttmo 
seto de este regimiento, que no ha 
tenido resonancia alguna en esta épo­
ca de positivismo y de anémica indife­
rencia, pero que no por eso dejó de 
ser conmovedor y sublime. El do­
mingo 19  del mes pasado, á las tres 
de la tarde, formaba el regimiento en 
orden de parada para recibir con los 
honores de ordenanza á la bandera

75

del primer batallón, quehabia dejado 
sus soldados, unos muertos ó enfer­
mos en Cuba,otros licenciados, al des­
embarcar en la Península. El digno 
Coronel del regimiento no quito que 
entrara aquella enseña victoriosa siem­
pre y desgraciada ahora, como simple 
equipaje del Cuerpo, y cual hijo cari­
ñoso que recibe en sus brazos á la ma­
dre afligida, dió entrada solemne, en 
su cuartel, á la bandera, que escoltada 
por algunos repatriados y elevándose 
por cimadela muchedumbre curiosa, 
parecía que aún deseaba erguirse so­
bre los rebajados caracteres que no 
tenían, ni el sentimiento digno del 
respeto, y que hacían alarde de co­
barde desdén, no descubriéndose ante 
el símbolo de su patria, bajo el cual 
habían muerto valientemente nume­
rosos conciudadanos.

(Cuántas profundas ideas podían 
haberse cambiado entre la bandera 
roja y gualda recién llegada, la del 
segundo batallón que había permane­
cido en la metrópoli, y  el estandarte 
morado de Castilla, cuando en lujosa 
vitrina se juntaron sus pliegues de 
ñna sedal

Queden allí reservadas para cuando 
nuestro pueblo sienta reverdecer las 
energías que le hicieron poderoso y 
le dieron universal prestigio.

Sr D Loii KcrnAndri de CdrJeba, Maiqads de Mendijorrla, 
acioal Coronel del Regimiento del Re;.

que hace á too, á paisanos y i  tropa. El baile si­
guió, y  yo me vine por el T^leate arriba, después 
de haberla llamao aparte i  (a Patro y de haberla 
Vertió ciertos concetos depresivos pa la moral 
Tpa la higiene.

— Oros, oros y  me he salió.
—-Maestra, esas judías, pues; á ver si pueden ve- 

sir solas, ¿6  es que las da miedo salir de noche?
' — Asi, que ya pa ti la Patro como difunta.

— Mtsmameote que si hubiá falleció.
En aquel momento se abrió la puerta de la ta- 

pem a, y un hombre vestido con el traje de rayadi- 
Ho se adelantó al mostrador y pidió un vaso de 
^ ^ a  con un azucarillo.

Al verle el Colambre dió media vuelta i  la ban- 
Kaeta y se volvió de espaldas hacia el mostrador, 
pcieado al mismo tiempo al Maragato y al de la 
"enta:

—Ahí tenéis. Esees el que os decía, el de la Patro, 
-O ye, y tiene buena pinta.
—Vamos, convídale á  una copa.
-¡Hombre, yol No roe parece propio; después 
too es mi rival.
—No cobre V.—dijo el de la Venta, viendo que 
soldado hacía ademán de pagar.
Este se volvió, dió las gracias, y se dispuso á 

ptehar, cuando el de la Venta, que ya te habla 
Pádo un rato en él, le dijo:
^ O ig a ,  mi amigo, acérquesc V.; aunque es V. 
F^vfa un cbavalillo, me pacce un poco en la cara 

sus andares á un compañero mío que fné 
r*ado yo soldado; al cabo López.

FX  CABO LÓPEZ

Historia reridica, escrita por varios autores, con 
datos da diversos archivos, recopilada por un 
cronista de la época, que la tomó al oido,

I

De cómo despaje de ante Jodias se tícdc eo cosoclmjeata 
de qoieo era el cabo Lepes.

una noche óel mes de Diciembre, de aire 
fuerte y molesto, que azotaba sin piedad los cris­
tales de los balcones, haciendo mover sobre sus 
inseguras bases las chimeneas, que amenazaban 
caer desde las alturas sobre ios descuidados tran­
seúntes, los cuales luchaban contra el viento aga­
rrándose fuertemente á las capas, en una laberoa 
del Portillo de Gilimón se hallaban reunidos, con 
un frasco de viao por delante y una baraja sucia y 
mugrienta por el uso, Pepe el de la Venta, Manuel 
el Maragato y  Juanito el Colambre.

— B ueno— d e cía  el p rim ero:— para- q u e y o  tn<
Ayuntamiento de Madrid
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E l problem a de lo s  problem as.

S I la fuerza, 6 mejor dijéramos, la virtualidad de un ejército 
radica, más que en su efectivo, en el acertado funciona­
miento de los organismos directores y en los resortes del 

mando y de la disciplina, bien puede afirmarse que el valor, el 
prestigie, las cualidades sobresalientes del instituto armado se­
rán mero reflejo de las que en conjunto se atribuyan á sus ge­
nerales, jefes y oficiales.

Con un Estado Mayor general respetable y respetado, mere­
cedor por su notoria ilustración, por sus esclarecidas servicios 
y por su brillante carrera de la confianza de sus subordinados: 
con un Cuerpo de oficiales en el que palpite, sin distinción de 
armas y categorías, el sentimiento del deber, el verdadero es­
píritu militar, la honrada ambición al servicio exclosivo de la 
patria, la comunidad de nobles aspiraciones y la solidaridad, lo 
mismo en las glorias de! triunfo que en las responsabilidades 
de la derrota; con generales y jefes capaces, prestigiosos y 
bien reputados (que es lo menos que se puede pedir) y oficia­
les esclavos del deber y del honor militar, la reforma y regene­
ración del ejército vendrían por si solas,

Los mejores soldados del mundo, mal mandados y peor diri­
gidos, verán malograrse todos sus esfuerzos, tras de penalida­
des sin cuento, en desastrosas derrotas y bochornosas capitu­
laciones. A la inversa, un buen núcleo de generales y oficiales, 
compenetrados del sentimiento del deber y de la responsabili­

dad de su cometido, pueden convertir en ejército victorioso, 
masas de mercenarios reclutados á peso de oro y desprovistos 
de toda virtud militar.

El problema de los problemas es, pues, en cualquier país y 
en cualquier ejército, formar un buen cuerpo de generales y 
oficiales, y, por consiguiente—contando con una sólida base de 
instrucción profesional en las Academias militares, sin cursos 
abreviados, por supuesto—el problema de los problemas es dis­
poner de una buena de ascensos y  recompensas.

Las opiniones podrán seguir divididas en punto tan funda­
mental. Habrá quien considere todavía posible sujetar á tales 
trabas, requisitos y garantías los ascensos por elección y las 
recompensas en tiempo de paz y guerra, que se eviten verda­
deramente en lo sucesivo lo que hasta ahora no ha sido dable 
evitar más que en teoría. Habrá quien, por el contrario, con­
tinúe viendo en la escala herméticamente cerrada la única de­
fensa contra el abuso siempre posible y la influencia siempre 
en acecho. Pero todos, optimistas y pesimistas, están de acuer­
do, después del triste resultado que desgraciadamente toca­
mos, en la imperiosa y urgente necesidad de una nueva ley de 
ascensos y recompensas.

Cuanto se intente en favor de la ansiada regeneración del 
ejército será del todo en todo inútil, si no se sientan por de­
lante las bases indispensables para un régimen de vida compie- 
tamente nueva.

¿Cuáles han de ser esas bases.̂  Ni esta es ocasión, ni nos toca 
á nosotros resolver tan dincíl problema.

L eoncio MAS Y  ZALDUA.

eche mis eiuntas: este frasco de vino ¿quién lo 
paga?

— Me hacéis de reir, D. Gonzalo. Tú, que has per­
dido la primera partida—añadió Colambre.

—No; lo digo con mi cuenta y razón, porque 
el otro día hubo quien al pagar se hizo como 
el loco.

—No lo dirás por mí—contestó el Maragato — 
porque para eso del dinero mi duro madruga más 
que otros.

—Bueno, bueno; pongamos esto diáfano, ¿Quién 
aorta?

—[Servidor! Y á ver si ahora sale peneque con 
los triunfos.

-A rrastro... Darme un chupito.
,—Veinte en capas.
—¿De dónde? Como no las tengas en el mostra­

dor, porque yo aquí tengo á fanegas.
— Es verdad, sí, es la sota. Y de la Patro ¿qué?— 

pregunta el de 1a Venta al Colambre.
—Pues... de la Patro... que el otro día la vide en 

el Circo, muy arrellená en delantera de grada 
con ese Ciríaco que le dirige ahora la palabra.,. 
¡El tres!

— Arriba iimón. Hay que subir. |E1 as'
Es una perdularia, que no le tiene ley ni al cu­

bre-corsé que lleva puesto.
— ;Las cuarenta!
—¡Redíez! Sí que estás hoy de suero...
—Pa esto de los naipes, Tamames y un ser\i- 

dordusté.
—Pues verá: yo he sido para la Pairo lo que nai­

de: mirao, económico,'que nunca la he quería 
acetar arriba de diez reales semanales.

—Ni que fuera una máquina Singer.
— Como comprenden, con eso no tenía ni más 

ni menos que pa el tabaco y el Layana engomao, 
pues lo compro porque trae cuadros históricos f 
siempre se examina algo, á pesar de lo cual yo U 
he ilevao mis de una y más de dos veces á los no­
villos en el verano, y hasta la he Ilevao al sol p* 
que brillara mis la color de su pelo, y porque ms 
salía más barato; que no me dolía el orsequiarb 
si viene á mano con chufas, altramuces y mojan>> 
directa de Alicante; que en la verbena, ya lo s*' 
béis, lo mismo era sentir el manubrio que despe*' 
zarse, y yo, i  bailar con ella, que ríete tú de S** 
Vito; en fin, chicos, que yo la he dao lo que no ** 
merece.

—Pero y esas judias, ¿cuándo las expulsan?
— ¡Ya van!— contestó la tabernera, que en aqo** 

momento limpiaba sesenta céntimos de la vuel** 
de una peseta con el mandil que colgaba del 
trador.

— Pero bueno,¿yqué causa ha sido el terminar?--'
— Pues el paro de nuestras relaciones es qu* 

otro día me la encontré bailando con un repatri**’’ 
al verla sentí asi por dentro como cuando se cU* 
ce algo en la lumbre: me fui á ella con ga” ._ 
de algo, pero el repatiiao me dió así en las n»  ̂
ces con un corcho de una cerveza de Maú, 
achanté por entonces, porque ya sabis que a! 
cito no se le pué faltar, y porque en medio de t®  ̂
consideré que e! hombre no tenia la culpa;
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10. A íío I.— Nüu. lO. L a  N a c ió k  M il it a r 79ICARBONARI
(histórico.)

A
l l í  por el año de 18%se organizó en Valencia 
una expedición á precio módico, con el.objeto 
de visitar todos los lugares de T ierra Santa.

En el vapor Betlver  tomaron pasaje, entre pe- 
regrmos y  turistas, más de doscientas personas.
Iban á bordo; gente con humos aristocráticos, co­
merciantes acomodados, muchos clérigos regula­
res é irregulares, algún artista, no pocos aboga­
dos y  bastantes agricultores. Por ir de todo, iba 
un matrimonio dedicado á la venta de carbón... al 
por menor. (Las sisas en el peso representarían 
aquellos ahorros para el viajel 

A l  regreso de Palestina, el Betlver  tocó en Ci- 
vita Vecchia, puerto por aquel entonces todavía 
situado en el Mediterráneo, muy ajeno de sospe­
char que años después le había de hallar en el 
Adriático cierto corresponsal de un periódico valenciano.

Pues bien; los viajeros tomaron el tren en Civita Vecchia 
y  se plantaron en Roma, ansiosos de conocer al Santo Pa­
dre, besarle la sandalia y  recibir su bendición augusta. 
Los organizadores de esta expedición tenían de antemano 
preparada la v is iu  al Vaticano, y  Su Santidad los recibió, 
como podríamos llamar, en petit comité. Tan íntima y  
sencilla fué la  recepción, sin duda por el corto número de 
los que á ella asistieron, que terminada la parte oücial, el 
Sumo Pontífice les dispensó el honor de conversar amisto­
samente con ellos,

T

El couxdor de ealennoe.

te que oficiaba de introductor.—Como ciudad populosa que 
es, abunda entre ciertas clases la  impiedad... H ay ma­
sones...

—A h ! lo só... altra s i  lo só-- I  carbonart... quelle car- 
bonari!... cativa gente... f ig l l i  de V Inferno.

Y  asi continuó la  conversación algunos momentos, los 
bastantes para que S u  Santidad, sintiéndose fatigado, die­
ra por terminada la audiencia, despidiéndolos cariñosa­
mente y  dejando en todos una impresión profunda. Los 
peregrinos salieron del Vaticano con la gran satisfacción 
en el alma de haber visto y  recibido la bendición del V ica ­
rio de Cristo.

—Siete tuti espagnoti?
— Todos, Señor.
—Ma, de quet paese?
—D e Valencia, la  mayoría; algunos de Barcelona y  unos 

cuantos de las Baleares.
—A h ! Valem a!... B el,paese, 'molto credenti... buona 

! gente...
—Sí, Santidad, sí... hay mucha religión allí, mucha fe..., 

i aunque no tanta como fuera de desear—añadió el sacerdo*

Unicamente aquel modesto matrimonio de que ya hemos 
hablado, salió de la  visita triste y  con amargo desconsuelo. 
Ambos cónyuges llevaban clavadita una espina en el res­
pectivo corazón.

Cuando se vieron solos, rompió á llorar el marido, y  pre­
guntó á la  esposa, con voz entrecortada por los sollozos: 

—¿Por qué diría el Papa que los carboneros somos mala 
gente? ¿Por qué diría que somos hijos del infierno?...

y  la esposa contestaba, no menos angustiada:
— |No lo sé, hijo, no lo]séI... |Ay Dios míol... 

jCotno no sea que haya sabido que echamos agua 
| | |  en el carbón!...

F e d e r ic o  d b  M A D A R IA G A .

— A

Oropo de repatriadv».

CUCHUFLETAS

Hoy salió para Granada 
el señor conde del Galgo... 
¿Les importa á ustedes algo?.. 
A mí no me importa nada.

En un canelón leí 
que su obrilla balad! 
la vende Navamorcucnde... 
No ha de decir que la vende, 
si no que la tiene allí.Ayuntamiento de Madrid
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CORRESPONDENCIA CON NUESTROS LECTORES

Sr. D. L. B. de D.— Berga (Barcelona).—No se ha recibido el 
anuncio ni el ejemplar. Puede mandar ios artículos conformes 
al programa de este Semanario.

Sr. D. E. R. V.— Marbella.— Recibido artículo y poesía. Se 
publicarán con algunas variantes, neqesarias por las condicio­
nes del periódico

Sr. D. M. N. G.—Barcelona —Recibido libro Mtscolanfa. 
Puede mandar artículos cortos de costumbres-

Sr. D. A. C. V.-Guadalajara.—Recibido importe subscrip­
ción de Marzo.

Sr. D. J. O.—La Guardia (Jaén).—No tenemos ejemplares de 
las láminas de táctica. Haga pedido al autor.

Sr. D. N. P.— Alcántara (Cáceres).— Complacido por su 
agradecimiento. Cambiada la dirección á V. pero no á sus 
compañeros de traslado por ignorar sus nombres.

PASTILLAS BONALD
C L O R O - B O R O - S Ó D I C A S  C O N  C O C A ÍN A  Y  C O N  M E N T H O L

Alivio inmediato y pronta curación de las afecciones de la 
boca y garganta (anginas, ronquera, dlccras, etc.). Utilísimas á 
los oradores y cantantes, por evitar el cansancio, calor, seque­
dad en la gargai.ta: facilitando la emisión de la voz; en le feti­
dez áel alíenlo y en épocas de epidemias por la acción microbi 
cida que ejercen en los micro-organismos que pululan en la 
boca.

En Madrid: Dr. BONALD, üorguera, ty.
En Barcelona; Botica de le CORONA, Gignás, 5 , y Ataúlfo, 2 1 .

ARMAS, EFECTOS DE CAZA Y ESGRIMA
m AnU ELi PARDO

I I ,  E S P O Z  Y  M I N A ,  I I . — T E L É F O N O  i . i } 2 . — M A D R I D

Escopetae rr)|{eaas: Scott 
y Greerer,

Españolas: Sarasquata, Javali 
y Sport.

Revolverá
ín|feses, bel|as y del 

país.

Gran surtido en
artículos de esgrima para Academias

y
regimientos.

I I  U S T H A . I D O S

.-fi

ACADEMIA PREPARATORIA
PARA EL INGRESO E.\ LAS

A C A D E M I A S  M I L I T A R E S
Honorarios especiales para individuos de troj^a y huérfanos militares.
Clases para los sargentos que deseen ingresar en las Academias de Carabineros y Guardia civil. 
Las clases empezarán el 15 del corriente.
Para matriculas y  demás detalles dirigirse á la Administración de la Academia.

P L .% Z A  D K I. IbOSá IbE .H.-&TO, fá, Mt-^iindo d e r e c h a , de d iez á doce d e  la  s iañ au a
y de do.s A e iia lro  de ia  tarde.

DB LOS

Diferentes mevimientos táctiess de Sección y Compallia
por

D O N  M A N U E L  P E Ñ A S
CoflMfldanto d«l SaUllón cuadorM ds la  Habana, niim. 18

Los pedidos al autor.
P reelo : 1 ,5 0  p e ictu .

PKQUKN KCiiS DK LA.

O U K KK A  D E  C U BA  

X POR UN ESPAÑOL

Un tomo.—Se vende en las principales librerías y  en U 
Administración de este periódico, a l precio de 1 ,6 0  peae- 
tas. Se envía á provincias franco de porte.

Ai

T  W m r  m  £ \ T i T k
nte, de Clenci

_  ---------------------------------- ■ _  T T  M
Seminarlo independiente, de Ciencia sociales j  UiUtarea, Literatura y Artes.

ADUIM ISTRADOR

DON TOMÁS MORENCOS

x x m :

SE PUBLICA LOS DOMINGOS
OFICLVAS

MADERA, 6, PRINCIPAL DERECHACOLABORACIÓN DE LOS MÁS DISTINGUIDOS ESCRITORES Y ARTISTAS MILITARES Y CIVILES
PRECIOS DE SUBSCRIPCIÓN

Madrid, provincias y poseaiones españolas.............................| Tr“e p e w t a a .
Extranjero.................................................... ........ ...........  Tres meses. 4,50 francos.

4aunclo«: á 0.9,5 pesetas línea.

14 i'l.-E * iab le c iin ie iito  tip o trá d ca  de A a a s ito  A e r ia l ,  San B ernardo, 92.— Ttlafena M 2U.Ayuntamiento de Madrid




